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central y bajó con sus acompaflantes para cerciorarse 
personalmente de la realidad. Los Aspirantes y solda
dos, al reconocerlo, lo aprehendieron e internaron en 
una de las cocheras, advirtiéndole que se dispusiera a 
morir, pues pocos momentos des pué., sería fusilado. 

Algunos minutos más tarde y avisadc s de lo que 
ocurría, llegaron al mismo tiempo al Palacio Nacional 
los Generales Angel García Pena, Ministro de la Gue
rra y don Lauro Villar, Comandante Militar de la ciudad 
de México, quienes, con todo valor, se impusieron a los 
soldados y Aspirantes, y en vibrantes arengas condena
ron su actitud antipatriótica. Un Aspirante disparó so
bre el sefl.or Ministro de la Guerra, hiriéndolo muy 12-
vemente en el hombro izquierdo; el Ministro recibió, 
además, una herida en el carrillo derecho al saltar los 
cristales de una ventana por los disparos de otro de los 
Aspirantes. Ambos jefes se impusieron, podem JS as~
gurar que por ef.ectcs de la disciplina, a los sublevados, 
a quienes llenó de estupor el valor de aquJllos dos res
petables militares encanrcldos al servicio de la Patria, 
y ese mome11to de vacilación fué aprovechado para cam
biar rápidamente por fuerzas leales la guarnición de 
Palacio, reducir a prisión a los soldados y Aspirantes y 
libertar a don Gustavo A. Madero. 

Y a palacio en poder de las fuerzas leales bajo las ór
denes directas del Gral. Lauro Villar, el Ministro de la 
Guerra se dirigió al Castillo de Chapultepec, poniend) 
al sefl.or Presidente en antecedentes de todo lo ocurrido. 
Con el Primer Magistrado se encontraban algunos 
miembros de su Estado Mayor y personas de su amis· 
tad, así como un piquete de guardias presidenciales, 
gendarmería de la montada y los alumnos del Colegio 
Militar. Consideró que su puesto como Presidente de la 
República es taba en el Palacio Nacional,• y a las seis de 
la, man.ana abandonaba Chapultepec, rodeado de los su
_yos, después de besar y despedirse por la última vez,
cosas del destino-de su abnegada es¡)osa, quien le 
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acompaM oon la vista hasta perderlo completamente en· 
tre los árboles del Paseo de la Reforma. 

Entretanto, los sublevados abandonaron la Peniten· 
ciaría. regresando al centro de la Ciudad por las calles 
de Lecumberri y de la Moneda, hasta llegar al Palacio 
Nacional, ocupando, ad~más, las calles de San Francis• 
co, Cinco de Mayo y Diez y seis de Septiembre, a.si como 
el Portal de Mercaderes. 

Las alturas del Palacio estaban coronadas de solda
dos leales¡ de uno a otro extremo del mismo y dando 
frente a la Plaza de la Constitución, estaban tendidos 
pecho en tierra .soldados del 119 Batallón y se habían 
emplaza.do dos pequenos morteros y seis ametralladoras 
en las pue1 tas de Palacio. Por las calles del Reloj de
sembocó el primer piquete de sublevados trayendo a la 
cabem al Gral. Gregorio Ruiz, que adelantándose a sus 
soldados se acercó I aso a paso de su cabalgadura hasta 
la puerta central del Palacio Nacional, creyendo funda· 
da.mente que estaba. en poder de los suyos. El Gral. 
Lauro Villar, con voz fuerte, le preguntó en qué actitud 
se acercaba con aquellos soldados y por toda contesta
ción recibió un socarrón "ríndete, Lauro, ríndete." Con 
voz más fuerte, el Gral. Villar le intimó para que bajase 
del caballo y no obt~niendo resultado alguno, rápidamen
te se le acer<aron él y d '.m Adolfo Bassó, Intendente de 
Palacio, apuntándole con sus pistolas al pecho. Ante su 
actitud resuelta, el Gul. Riuz se rindió, siendo inmedia
tamente desarmado y hecho prisionero. 

PocJs momentos después y ya en la seguridad de 
que Palacio estaba en poder de los sublevados, desem
bocó al frente de algunos Aspirantes y soldados el Gral. 
Bernardo Reyes, dirigiéndose como su antecesor hacia. 
la. puerta central. A unos cuantos pasos, le intimó ren
dición el Gral. Villar; pero como el grupo siguiese a.van• 
zando, dió órdenes de ''fuego, ' ' empenándose una lucha. 
encarnizada que duró de cinco a diez minutos. Don Ad il
fo Bassó persona1mente apuntó y dis paró una. amet1 a.
l]a lora coloca: a en la puerta centr al del Palacio, q ue 
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a.:·ribilló a balazos al Gral. Reyes, quien cayó muerto in· 
media.ta.mente. 

Cuando cesó el tiroteo, la Plaza de la. Constitución 
presentaba. un aspecto desolador: más de cuatrocientos 
cadáveres y mil heridos habían queda.do rega ,<S sobre 
el pavimento, y la mayor parta eran no combatientes, 
pues la paralización del tráfico de los tranvías eléctricos 
y la ansiedad de to:los por tener noticias acerca de la 
sublevación, habían coogragado varios miles de perso· 
nas en la Plaza de la Constitución, frente al Palacio Na· 
ciónaJ. Félix Díaz, probablemente a.visado con oportuni
dad, y temeroso de correr igual fra~o que sus cama
radas, después de arengar a. los soldados, Aspirantes y 
particulares que lo acompanabao, siguió por la Avenida 
Juárez rumbo a la Ciudadela, de la cual se apoderaron 
sin resistencia porque la mayoría de los oficialas de la 
guarnición formaban parte del complot, y el Gral. Villa
rreal, Jefe de la. Ciudadela.Y hombre de honor, fué apre· 
hendido y fusila.do inmediata.mente. 

El senor Presidente de la Repúblic1, que al princi· 
piar el tiroteo llegaba 11.l final de la Avenida J uárez y 
principio de la de San Francisco, frente al Teatro Nado· 
nal, esperó el resulta.do del comba.te que se efactuaba 
para seguir su camino. Algunos disparJs dirigidos con
tra su persona y que causaron la muerte a un policía 
que se encontraba. a dos pasos de él, le indicaron que 
por los edificios de "La Mutua" y algunos adyacentes 
se encontraban elementos felixistas y a instancias de 
sus acompa.nantes penetró al edificio que ocupa la Foto
grafía Daguerre. Allí se le reunieron el Gral. Victoria.· 
no Huerta; el Ministro de Gobernación, Lic. Raf iel L. 
Hernández; el Ministro de Foment:>, Ing. don M¡¡,uuel 
Bonilla; el de Hacienda, don Ernesto Madero; el Gral. de 
la Vega, Inspector Gral. de los Cuerpos Rurales y algu
nas otras personas. Gran cantidad d~ pueblo se agrupó 
frente a la. fotografía. y algunos ciudadanJs, espontá.· 
nea.mente, dirigieron la palabra al pueblo en los momen
tos en que el senor Madero a.parecía en los balcones de 
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la. casa y era ovaciona.ffo ·estrueÚdosamente por la mul• 
tituu. 

Pocós momentos despues, llegaron los Capitanes 
Garmendia y Montes, ayudantes del senor Presidente, 
con datos exactos sobre los a.c:ontecimienios de Palacio; 
y el senor Presidente Ma(!ero, mont:1.ndo nuevamente su 
caballo, siguió, rodeado por algunbs cadetes y soldados, 
tumbo al Palaci J Naqional, sieµdo estrepitosamente ova
cionado por el pueblo en todo el trayecto, por su valor y 
entereza de ánimo demostrados en aqu~llos moment:>s 
tan difícile.3. 

AJ, Gral. Lauro Villar que en los breves instantes 
de lucha en el Palacio Nacional, cayó, de los primeros, 
herido en el hombro izquierdo, tuvo que relevársele del 
puest0 de Coma.ndante Militar de la Plaza, y el Gral. 
García Pena nombró~ en sustitución de aquel, al Gral. 
Victoria.no Huerta, sm consuitar su nombra.miento con 
el senor Presidente de la República.. Desde ese mo
mento, puede decirse, el destino del Gobierno y la vida 
misma del sefl.ot· President~, estaban en manos de Victo
riano Huerta; los planes preconcebidos de mutuo acuer
do con Félix Día.z, se desarrollarían en su oportunidad y 
tendrían como fin el derrocamiento de un Gobierno legí
timamente constituido y apoyado por la inmensa mayo
ria del pueblo mexicano, y todo para. satisfacción de sus 
ambiciones peraonales. 

Ya en el Palacio Nacional recibió el senor Madero 
la. noticia de que Félix Díaz se había posesionado de la 
Ciudadela, y después de conferenciar con los Ministros 
y los Generales que lo acompatlaban, se dispuso que 
un escuadrón de gendarmes montados y un piquete de 
soldados fueran desde luego a batir a Félix Díaz, o a 
estrechar, cuando menos, un círculo para p oder, más 
tarde, con m.1yores elementJs de combate, ir a una vic• 
tor;a segur a. 

Al~unos Jefes de la Policía que estaban de acuerdo 
con 1Os sublevados, se cambi.:tron con todas sus fuerzas, 
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y cosa semejante sucedió con los soldados que se man• 
daron a. batir a Félix Díaz. 

La Comisión Permanente de la Cámara de Diputa· 
dos en vista de los acontecimientos que tenían lugar, 
se ;eunió inmediatamente la misma manana del domin
go, dispuesta a conceder, co~o lo hiw, al senor Presi
dente de la República, ampbas facultades en los ramos 
de Hacienda y Guerra. 

Se ordenó el fusilamiento del General Gregorio 
Ruiz, y el que más empeno tomó en que fuera parnio 
por las armas •aun sin permitirh algunos momentos 
para hacer su' testamento, ~ué el Gen.eral Victoriano 
Huerta, quien mandó al Cap1tá~ Federico Monte 3. q_ue 
con un pelotón del 11o. Regimiento fuese a cumplir lll· 
mediatamente la orden de fusilamiento. Esh fué ejacu· 
taca como a las once de la ma.n.ana en los jardines del 
Palacio Nacional. Parece que el General Ruiz s1bía 
perfechmente el acuerdo existente entre Félix Díaz y 
Huerta, y tameroso éste de que fuese a delatarlo Y echa
se aba.jo sus ph.nes, fué el que más empano tomó, re
patimos, en que desde luego se le pasara p:>r las ar· 
mas. 
. Como a las doce del día llegó a. Palacio un extranje· ro co!l el carácter de parlamentario de Félix Díaz, y fué 
llevado inmediatamente a prese:icia del sanor Presiden
te de la República, a quien manifestó que F~lix Díaz, 
deseoso de que no se alterara. el orden en h ciudad, de· 
seaba conferenciar con alguna parsona carc1na al Pri· 
mer Ma•.,.istrado para arreglar el modo más conve liente 
de conse"'rvar el orden, y con este motivo el Inspector 
General de Policía, Mayor Emiliano López Figueroa, se 
ofreció a ir a entrevistar a Félix Díaz. Al llegar a la 
Ciudadela fué aprehendido inmediatamente, no ponién
dcsele en libart1d s:no después de la aprehensión de 
los se!l.Ores Presidente y Vicepresidente de la Repú· 
blica. 

Hay que hacer notar que lo~ felixistas, al tomar la 
Ciudadela, atacaron con artilleria desde el relox de Bu· 
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careli y con fuerz:1,s de infantería el Cuartel de Guard·as 
Presidenciales, q?e pudo sostenerse con todo valor du
rante una hora, siendo al fin vencido, y aprehendidos 
cerca da cuare~ta guardias que fueron llevados a la 
Ciuladela, do:ide S 3 le; proporcionaro:i armas y muni
ciones y se le_s puso un cantinela a cada uno para ases ·
narlos mmed1atamente si no disparaban contra los sol
d'l.dos leales que fueran a atacar a los sublevadJs. 

Siendo tan reducido el número de fuerzas lea1es con 
que contaba el Gobierno, y no obstante que desd~ luego 
~e tele_grafió a varios destacamentos cer_,a 10 s par,1, q ue 
i ~mediata.mente se r~concentraran en la Capital, el Pre· 
s1dente Madero cop~ideró más eficaz ir él perso 1al:nen
t3 al Estado de Mexico o al de Morelos, para reunir vio
hntamente las fuerzas del Gral. Blanquet o del Gral. 
Angel~~ y marchar desde luego sobre la Metrópoli. E;· 
ta de~1s1ó,1 fué to~3:da ea breves mo nen tos de plá ~ica 
c:m bs sen.ores Ministros, y la llevó a cabo sin partbi
parlo-a. personas extra.nas de su Gabinete. Acompanad:> 
d~ sus ayudantes Capitanes Gustavo Garmendia y Fe le
rico Monte3, y de los senores·Alejandro Ma:-tín~z Ugar
te, Alfredo Alvarez y Elías da lo 3 Rios hiz:> el viaje en 
un a_uto:nóvil de ;cubierto calándose una~ gafas de aut J· 

m?v1lista y cubri~ndos3 la barb:i. con una bufand.1. para 
evitar sar reconocido durant 1 e '. trayecto. Varias veces 
fué detenid'.> el automóvil por destacamentos de la poli
cía, lográrido ,e . con habilidad que le franquearan el pa
so; Y muy especialmente en Topilejo los Jef~s del fuerte 
destaca.mento de federalas y rurales impidieron termi· 
nantemente el .paso, ~o obstante que los Capitanes Mon· 
tes Y ~~ rmend1~ s~ dieron a reconocer con el Jefe de la 
gua:.-mc1ón y l~ md1caron que llevaban una comisión ur
gente del Gobierno cerca del Gral. Feiipe Angeles. Has
ta de~pues de obtenida una dificultosa comunicación te 
lefómca con '.J1lalnepantla y que el Jefe del destacamen
to ~u~o cerc1~rarse plenamente de la personalidad de los 
referidos capitanes, se les pJrmitió el paso. Desde ese 
momento, se entraba en la vast1 región invadida por los 


